
UN ARMA NUEVA PARA COMBATIR AL «CIIAÑAR»1

..... t ISRAEL FEl DMan -

Donde se desmontan los campos para 
destinarlos a la agricultura, el cha-fiar 
es molesto, porque merced a sus raíces 
gemíferas produce numerosos retoños le 
ñosos que es preciso eliminar periódica­
mente. (Burkart, A., Legí/wwiosas Ar­
gentinas, pág. 222).

El chañar (GeojÍM/ea dfcvrt¿cíu/os) es una Leguminosa típica de 
muchas regiones de la República, planta xerófila por excelencia 
puede vegetar muy bien aun en condiciones climáticas adversas; en 
épocas de sequí cuando el resto de la vegetación está marchita y 
enjuta, el chañar se muestra en toda su verde lozanía.

Extensas zonas donde el chañar tenía su habitat, han sido des­
montadas para dedicarlas a la agricultura y ganadería, pero éste 
opuso y opone firme resistencia a la acción del hombre y año tras 
año rebrota gracias a la potencialidad de sus raíces gemíferas, trans- 
formándoee de ese modo en una verdadera plaga que amen^z.a de 
continuo el valor agrícola de las tierras desmontadas.

Hasta el presenee, la única forma de combatirlo ha sido con an­
das continuas,antes deque sus tallos y raíces se endurecieran dema­
siado. El autor ha podido observar rejas de arados dobfadas por los 
retoños leñosos del chañar; donde esta práctica no es posible, como

* Trabajo recitado para su publícacidu el 22 de noviembee de 1957.
* Estuda^n^ de quiuto año de la FacuHad de Agronomía de la Universidad 

Nacional de La PIiIi. Ayudante Técnioo de la División Lucha contra las Plagas 
(Departamento de Lucha ^’'itosrnit.r^ir), dependiente de la Dirección de Defensa 
del Agro. Ministerio de Asuntos Agrarios de la Provincia de Buenos Aires.
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* El 2,4-D utilizaí^ tenía el 62 de éster butoxietílico, correspondiendo a 41 ° , de equi

Concentración 
de los herbicida» ’

ácido
gramos ha

Forma
de aplicación Snjwrtick tratada

Número 
de plantas

Fe h d 
traf,a1m•ii"

Al 2° oií cada 2,4-D 95.3 P^ulve^^/.a^^^do 8.600 m’ — 29 l2 i

uno, en agua 2,4,5-T 95,3

Al 3 ° oo cada 2,4-D 1684 Pul verizando 7.300 m’ 29 12

uno, en agua 2,4,5-T ,168.4

Al 4 cada 2-4-1) 400 Pul vrrizando 1.800 lu» — 2 1 5

uno, en agua 2.4,5-T 400

Al 5 ®oo cada 2,4D 515,3 Pulverizando 1. 950 ll° 2 1 5

une», en agua 2,4,5-1’515,3

Al 1° o cada 2,4-1) 1.215,2 Pulverizando 1.654 n° — 3 1 5

uno, en agua 2,4,5! 1.215,2

Al 1,5 o cada ‘2,4-D 2.271,1 Pul ver i anudo 1.398 iir 3 1

uno, en agua 2,4,5-T 2.271,1

Puros por par­ 2,4-D 273,3 Incisión con ha­ 750 m’ l60 5 1
tes iglúes 2.1,5-T 273,3 cha interesando

la corteza y par­
te del líber colo­
cando los herbici­
das con aceitera.
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_ Tamañ Oe
. . '■■ 1ó, a ObS'-rvM:rne<

—noalas desde
m a 0.90 m de

en anterior

Al día siguiente de la pulveriaación estaban decaídas las yemas meristemáti- 
cas y las hojís tenían aspecto» clorótíoo. ■ ’

Al 20 de enero de 1956 en todas las plantas se había producido una intensa 
defoüacción, la parte superior de las ramas estaba seca; un 2 %• de las plantes, 
rebroteba débilmente. El 9 de julio de 1956, la parte superior de las plantas 
estaba seca, pero el tronco verde. En enero de 1957, una gran mayoría de las 
plantis había rebrotado totalmeltte.

Se apuntaron las mismas observaciones que para el caso anteríoo.

a 5 m y reno- 
i de 0,30 
m de alto.

Los chañares de 4 a 5 m fueron jnilverizaoos en la parte baja, tronco y ra 
i mas principales ; a los pocos días de efectuado el tratamiente tenían aspecto 
eifermizo, los demás presentaban las yemas meristemátiza8 marcht^^^s y las 
hojas cloróticas; al 20 de enero de 1956, las plantas» grandes estaban decaídas, 
con visible efecto de los herbicidas ; las más jóvenes estaban completamente 
defoliau^^ y tenían las ramas oupe^iote8 secas. En julio de 1956 las plantas 
grandes se habían recobrado y los renov^ab^B seguían sin hojas, pero el tronco 
verde indicaba que prono rebrotarán!!. En enero de 1957 había rebrotado una 
gran cantidad y el resto tenía el tronco verde. '

Los síntomas observados y resultados obtenidos son oimibitss a los rebultados 
|de la parcela anterior, pero en la última visita hubo menor cantidad de rebro- 
itados.

a

* 5 m y reno­
* de 0,30 a 
m de alto. ¡

m y ales de 
a 2 m de alto. ¡

' Al día siguiente de la aplicación se observaron los mismos síntomas que en 
los trata mí entes aóterioteo. El 20 de enero de 1956 todos los chañares estaban 

Mefoi con la corteza rajada, presentando exudaciones gomosas de color
Irojizo. El 9 de julio de 1956 los chañares estaban en franco p^^c^es^o de desecación; 
el 4 °/o más o menos rebrotaba levemente. En enero de 1957 existe una gran 
¡cantidad de chañares completamente secos que se quiebran con faciijdad en la 
base del tronco, un pequeño porcentaje con tronco verde (10% más o menos) 
y un 4 a 5 % ha rebrotado completamente.

Hasta el 20 de enero de 1956 presentaban los mismos síntomas que la ¡urcete 
donde se pulverióó al 1 % de los htrbicidos en agua. El 9 de julo de 1956 las 
pilantes de esa parce! estaban en franco proceso de desecación quebrándose mu 

.chas de ellas con suma facilidad. Un 2 a 3 % estaba con tronco verde y rebrotaba 
¡débilmente. Eó enero de 1957 la gran mayor*! de las plantas estaban 00^!!" 
mente secau y el 2 a 3 % de plantas afectadas anteriormente, rebrotaban con 
bastante vigor.

Los chañares tratados con her^biHid^^M puros aplicados en iócisionor, eviden­
ciaron los primeros oíótemls a los 10 días más o menos, en que las hojas mos­
traban un aspecto clrrórioo. El 9 de julio de 1956 gran porcenteee de chañares 

¡secos, priucípalmnnte los más chicos se dtsczocarabzó y quebraban con fta^íili 
i dad en la base del tronco. '

Un 5° o rebrota por debajo de la incisión ; arriba de la misma, tanto el tron­
co como las ramas, están secos.

1 En enero de 1957 se corroboaan las observaciones aiiterioees, motándose que 
jlos mejores resultados se obtuvrnr^^n cuando la incisión fué hecha cerca del cue- 

Jlo de la planta. Las plantas pequeñas de 0,50 m de altura se quiebran con 
i suma faci^da,, algunas ya se han caído.

° El 2,4,5-T tenía 58,5 % de éster butoxietíiioo corrtsJorndiendo un tquivlilente ácido de 41 %.

®al anterior
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i

i
por ejemplo, en campos dedicados a la ganadería o sembrados de 
alfalfa, se recuree al destronque con pico), lo cual insume esfuerzos y 
sig^nii^c^a errgz^cionos an^ab^s imporZantos.

Quien piretende deseótendeote del chañar y no realiza estos traba­
jos, ve prontamente invadido su campo por los renovales y lo que 
fuera campo de cultivo o pastoreo se transforma en un monte tupido, 
que en dos o tres años puede alcanzar hasta varios metros de altura.

En el año 1954 el progenitor del autor lo interesó para que redi- 
zara estudios tendientes a encontrar un método que eliminara radi­
calmente esa plaga.

Pero recién en el año 11955, con el aeesoramíento de loe ingenieros 
agrónomos Enrique M. Sívori y Francisco K. Claver, y subvencio­
nado en parte por la «Jewish Coloniz^a^t^^n Associatíon », «Coopera­
tiva La Fraternal Agrícola Ltda.» de Colonia Mont^^fior^e y «Comiie- 
rativa de Tamberos Montenore Ltda.» de la misma localidad, se 
iniciaron ensayos a campo con los herbicidas eeiectivte 2,4-1) y 
2,4,5-T.

Los trabajos fueron rea^z^a^^l^s en Colonia Montefiote, Departa­
mento 9 de Jubo, en el noroeste de la Provincia de Santa Fe, sobre 
terrenos de «Jewish Ctitnization Associatíon» cedidos para tal efecto.

Primeramente se empleó 2,4-D en pulverizaciones y a distintas 
concentraciones; pero tan sólo se notó una intensa defoliación, siendo 
la restitución rápida, por lo tanto se optó por emplear el 2,4-D en 
mezdas con el 2,4,5-T. En todos los casos fueron utilizados los áste­
res butoxietíHcos de ambos ácidos.

Las aplicaciones fueron realizadas de dos maneras distintas *. en 
pulverizaciones y haciendo incisiones que interesabnn la corteza y el 
líber de las plantas, colocando los herbicidas con una aceitera en la

En el cuadro adjunto pueden verse los distintos trataminntos y 
reouitadto obtenMd<>s.

Ctnclui<ions* : En base a los trabajos realizados, se llegó a la con­
clusión que ninguna de las formas de aplicación a las distintas con- 
centradnecs elimina el 100 % de los chañares, ap^rtt<nnd^^ siempree 
una pequeña cantidad que rehurta, lo cual indica que es necesaría 
una segunda aplicación.

Apiccando los herbicidas por medio de pulverizaciones, emulsio­
nados eu agua, se obtienen resultades que pueden ser intetesantos 
utilizando una concentradnn de 1% y 1°/u del prepaaado comerda! de
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AVMearo*

En la figura de 1» izquierda pueden observarse los detalles del aparato. La perilla, con la cual 
se acciona el pistón ; los tornilkm reguladores de la dosificación ; el cuerpo del aparato, que 
sirve a la vez como depósito del herbicida ; la bomba, inmoviiiadla por medio de un talón, en 
el interior del aparato, la cual mediante una válvub retén controla la salida del herbicida, el 
orificio por el cual éste escurre y la parte cortante, unida al cuerpo por una cupla.

En la figura de la derecha el aparato « Brosacid » efectúa una incisión en el arbusto, intere­
sando la corteza v parte del liber ; en esta situación se levanta la perilla, accionando el pis­
tón, que al dejarlo caer impulsará al herbicida hacia la incisión efectuada.
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los ásteres butoxietílios de los ácidos 2-4-D y 2,4,5-T, lo que signi­
fica un equivalente ácido por hectárea de 1.215,2 gramos de 2,4-D y 
1.215,2 gramos de 2,4,5-T. Debe tenerse en cuente que aí año de 
efectuadlo el trabajo un 5 •/, de las plantas ha rebrotado totalmente 
y un 10 % aún permanece con el tronco verde, lo cual es indicio de 
que rebrotarán. Surge de lo antedicho que paira la total eliminación 
se hace necesaria una nueva aplicación sobre las plantas que sobre­
viven al primer tratamiento. . - -

En las par cea as donde se aplicaron los herbicidas en una concentra­
ción de 1,57o y 1,57. respectivamnote de equivalente ácido por hectá­
rea de 2.2711 gramos de 2,4-D y la misma cantidad del 2,4,5-T, es 

donde mejores resultedss se obtuvo pulverizando. *
UriHaando una concrntaccinn del 17o y 17o del producto comercial, 

se consumí en por hectárea 2,963 litros del pi^^ia^i^^o del 2,4-D eigual 
cantidad del de 2,4,5-T.

Con una concenraccinn del 1,57o y 1,5 7* se gastan por hectárea 
5,539 litros del prepaaado comercial del 2,4-D e igual cantidad del 
2,4,5-T. En ambos casos, debido al precio de los herbicidas, y teniendo 
en cuenta la cantidad que debe empleare por hectárea, resulta prác­
ticamente imposibee efectuar tratamientos en grandes extensionss.

Los mejores resultadss se obtuvieron haciendo incisiones en las 
plantas con un hacha y colocando los dos herbicidas puros, por par­
tes iguales, con una aceitera en la incisión. Cuando el diámetro de 
las plantas era un poco grande, se hicieren dos incisiones en el tronco 
de la misma, lIvlvndr de que fueran opuestas; en cambió en plantas 
pequeñas, renovalss de un año más o mmos, bastó con una soda in­
cisión. ,

Se utilizó algo menos de 1 cm3 de la mezcla por planta; el equiva­
lente ácido de lo gastado por hectárea es de 273,3 gramos de 2,4-D 
e igual cantidad de 2,4,5-T y correspondinndo a 666 cm3 del prepa­
rado comercial de cada uno de los hrIblcinvs referidos.

Esto sistema presenta las siguientes ventajas :

Io Se consume menos herbicida, obteniéndore resuttedss saüs- 
factorios; .

2° El gasto por hectárea no es elevado. Teniendo en cuenta el 
precio actual de los herbicidas utilizados, insumiría en ese 
concepto aproximndamente unos 50 pesos m/n por ha, 
cuando la densidad sea 2.133 plantas en dicha sllpefticie. 
Lógicamente, donde la densidad sea menor, habrá también 
menos gasto;
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3° No es necesario utilizar máquinas costosas, hallándose este 
método al alcance de cualquier productor.

El autor inventó un aparato que simplifica la tarea descripaa. Con 
el mismo se hace la incisión en la planta sin necesidad de agachasee 
y con mayor efectividad dado que se puede regular el golpe y elegir 
el lugar adecuado en el cuello de la planta, realizado lo cual y me­
diante un ágil movimiento del émbolo, se descarga la dosis deseada 
del herbicida. -

El apara! de referencia patentado y registrado bajo la marca 
« Brosacíd », consta de un cano de 1,30 m de largo, con un diámetro 
de 1,1/4 de pulgada. En el extremo inferior posee una mediacaña cor­
tante con la que se efectúa la incisión en la planta; ésta, se halla 
unida al cuerpo del apara! mediante una cupla, facilitando su ex­
tracción para proceder a su afilado, limpieza, etc.

En la parte superior posee una tapa a rosca que se extrae para 
cargar el aparato; el caño del cual está construido tiene el carácter 
de ta^n^q^i^^de^tósiiH^^ -

En la unión de la media cania con el tanque existe un pequeño 
cilindro dentro del cual se halla el émbolo que, accionado por un 
pistón que emerje de la parte superior, descarga el herbicida en la 
proporción regudada oportunamnnte.

El operario, una vez efectuada la incisión, debe accionar el pistón 
hacia arriba, permitiendo de ese modo la entrada del herbicida al 
cilindro, y luego hacia abajo, venciendo la resistencia de una pequeña 
válvula-retén de donde sale el herbicida que luego de escurrirse por 
la media caña se deposiaa en la incisión efectuaba. En la parte supe­
rior, el pistón se halla provisto de una perilla para mayor comodidad 
del operario, como asi también de dos tuercas que pei^^t^^n regular 
en una forma exacta la dosis necesaria del herbicida a utilizar.

Al proyectar este apara! se tuvo en cuenta la posibilidad de uti­
lizarlo en la lucha contra otras plagas leñosas como por ejempOo el 
« vinal» (Pros-opis rusci/oZá-), la « tusca » (Acacia aromia), etc.

Antes de pr^<^<e^rm a la construcción de este erradicador de ma­
lezas, fué con8utaado el ingeniero agrónomo Teófilo V. Barañao 
quien aportó valiosas sugerencias que el autor aquilata y agradece.

El éxito obtenido no habría sido posible de no met^iar la colabora­
ción desin!eeaada de personas e instituciones que de una u otra for­
ma colaboraron con el autor ya lasque agradece su valioso concuño.

* Ver figura* en la página 171.
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Resumenn. — El autor realizó ensayos de lucha contra el «chañar» 
(Geo/Trea derorhcmnx), maleza arbustiva de la familia de las Leguminosas.

Utilizó los herbicidas 2,4-D y 2,4,5-T, en pulverizaciones y haciendo 
incisiones en las plantas.

Pulverizando obtuvo buenos resuttados con una dosis de 2.271,1 g lm de 
equivalente ácido de 2,4-D e igual cantidad de 2,4,5-T, utiliraixto agua 
cono vehículo.

Haciendo incisiones en las plantas y colocando los herbicidas puros en 
la incisión obtuvo buenos resultados con dosis de 273,3 g ha de 2,4-D 
e igual cantiddd de 2,4,5-T.

En base a estos resulh^<^!^y pata simplificar la tarea, inventó un aparato, 
al cual ha denorniaaoo « Brosacid ».

Este aparato efectúa la incisión y permite dosificar exactamente la can­
tidad de herbicida.

Síimniayy. ‘ — The author t-ryied to fght «chañar» (Geo/rcera derorG- 
can*), a weed shrubby kind of legumin^us plant. -

He used the 2,4-D and 2,4,5-T, herbicide soluton for spraying and inci-- 
seing plants.

Spraying plants he got gom! results with a 2.271,1 g ha dose of equiva­
len! 2,4-D acid and same quantity of 2,4,5-T, using water as vehicle.

He got good results by inciseing plants and injectíng in puie herbicides 
as 273,3 gr ha of 2,4-D and same quantity of 2,4,5-T.

On the basis of these residís and in order to simpbfy his work, he inven 
ted a apparatus which he has named « Broaacíd ».

This apparatus makea the incisión and exactly doses the quantity of 
herbicide.
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